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Loa orlflniilea qae no h a j a n aldo pedidos no 
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A N S E L M O L O R E N Z O 
Honramos hoy nuestro periódico con 

la efigie venerable del patriarca coro -
nado de virtudes, que. lleno de gloria, 
consagra las últimas fuerzas de su vida 
A la defensa y á la propaganda de la li-
bnrfad política en su fórmula suprema. 

Vigoroso en el pensar y sobrio en el 
decir, ha sido el vulgarizador más 
excelente y acertado del ideal libertario 
no sólo en Esnaña, sino en el extran-
jero, en donde la intelectualidad busca 
y lee con avidez sus obras admirables. 

Formado en la lucha, poeta nativo, 
autodidacto, equil ibrado y ecuánime, 
pudiera vanagloriarse de haber con-
(¡uistado más voluntades que cualquier 
genio de la tribuna. 

Siente la revolución y la predica sin 
palabras gruesas y sin necios des-
plantes. 

Siente el ideal y lo vive sin ostenta-
ciones teatrales. 

1.0 ac lamó el ttueblo y siguió vivien-
do de su honrado trabajo manual, á 
pesar do que la Naturaleza va apagan-
do la luz de sus ojos. 

Cualquiera claudiracióu hiibiera ro-
deado (lo comodidades su vejez; pero 
i'l ha preferido la honrada miseria, y 
en la miseria labra su nombre, que ha 
(le pronunciarse con respeto dentro de 
veinte siglos. 

Durante su vida, á nadie hizo daño, 
ni aun so paró á discutir con los que, 
decididos á explotar en su provecho 
el ideal lil>ertario, combatieron al va-
rón austero rrue defendía la miel de 
moscas con el huracán del e jemplo. 

personalidad de Anselmo Loren-
zo es hoy respetada y estimada por la 
intelectualidad esnañola; tan sólo Mau-
ra y Cierva se atrevieron á hollar sus 
canas incluyéndolo en aquellas listas 
onciosas de proscritos que se formaron 
cuando la semana trágica. 

Y el patriarca sufrió resignado su 
destierro, sin exhalar una queja y sin 
llamar á la puerta de ningún perso-
naje. 

¡Oué pocos caracteres tan completos 
c omo el de Anselmo Lorenzo produce 
ya la tierra española! 

Ni tarea ni ración 
La actual huelga de albafliles de Ma-

drid viene dando ocasión para el estu-
dio y consiguient-e avance del proble-
ma social. 

lie aquí unos interesantes datos que 
en el Ilernldo de Madrid publica Mo-
ra to: 

(cllay en Madrid contratistas de obras 
que en pocos años han ganado de 15 á 

20 millones de pesetas, y oficiales al-
bañiles que un día con otro ganan 2,62 
pesetas, prescindiendo de ayudantes y 
peones, que ganan menos. 

Esos albañiles recurren á la huelga 
con todas sus privaciones y todos sus 
peligros, porque quieren que sus pa-
tronos Ies suban el jornal á la equiva-

lencia de 3,33 pesetas dianas, que los 
contratistas de obras dicen no pueden 
conceder . 

Cerca de dos meses lleva ya de exis-
tencia esa huelga á la fecha en que 
escribo, y su arreglo ha sido imposi-
ble en las diferentes tentativas practi-
cadas por los arregladores autoritarios 
y por los amigos del orden, de ese or-
den desordenado que consiste en la 
sumisión y el silencio de las víctimas 
y la alegría y la algazara de los victi-
marios. 

Es favorable á los huelguistas la opi-
nión pública, y la solidaridad obrera 
pone á su disposic ión todos su ahorros, 
cantidades grandiosas que suman mu-
chos miles, que quizá lleguen á expre-
sarse por siete ci fras y que represen-
tarían muchos millones de sufrimien-
tos, de esperanzas, de ilusiones, de 
consuelos, si esas cosas pudieran re-
ducirse á números . 

¡Todo, por desgracia, en pura pér-
didal 

Porque si las 2,62 pesetas llegaran á 
.convertirse en las 3,33 que piden los 
huelguistas, los 7i céntimos que gana-
rían m á s los of ic iales albañiiles ma-
drileños no saldarían la injusticia so-
cial ni siquiera nivelarían la diferen-
cia que separa al contratista del obre-
ro, y si el resultado de la huelga no 
fuera favorable á los obreros, horro-
riza pensar en el abismo de pes imismo 
en que caerían los fracasados. 

En buena lógica, ya que no c o m o 
reivindicación inmediata, á lo menos 
c o m o orientación racional, ó hay 20 mi-
llones para cada uno, ó han de quitar-
se millones de un platillo de la balan-
za para ponerlos en el otro hasta con -
seguir que el fiel señale la justicia, ó 
no es verdad que todos seamos herma-
nos en Jesucristo y es mentira que to-
dos nacemos y permanecemos libres é 
iguales e n derechos y archimentira lo 
de la armonía entre el capital y el tra-
bajo. 

Y la injusticia es tan grande y sus 
efectos tan desastrosos, que, según los 
mismos datos"de Morato, hay en Ma-
drid barrios, (|ue seguramente serán 
donde viven los albañiles, en que mue-
ren anualmente 38 personas de cada 
I.000, y otros, que probablemente ha-
bitarán los contratistas, en que mue-
ren 19, barrios en que la mortalidad in-
fantil es de antes de los c inco años 
y otros en que desciende á 210. 

Los tales datos acusan una matanza 
perpetua, ejecutada en silencio, á san-
gre fría y en medio de la mayor indi-
ferencia, De Uk ú 15.000 personas que 
pudieran vivir algunos años más, pe-
recen en Madrid por trabajo excesivo, 
alimentación deficiente y malsana, in-
fección y falta de higiene. iNi en la ma-
nigua moría tanta gente! iNi los fe-
roces sicarios de Herodes fueron capa-
ces del terrible sacrificio de inocentes 
parvulillos que nuestra civilización eje-
cuta á la sordina! 

Como las reivindicaciones de los 
II.000 albañiles madrileños, reducidas 
á exigir 71 céntimos diarios más por 
jornal—que ha de entenderse por fa-
milia, que puede constar de padre, ma-
dre. dos ó tres hijos v algún abuelo (11 
ó 12 céntimos por individuo)—, no alte-
ran gran cosa la diferencia, el proble-
ma quedará sin resolver aun después 
del triunfo de los obreros, si acaso lo 
logran, m u c h o más teniendo en cuen-
ta que las ventajas obreras obtenidas 
por la huelga parcial y aun por la ge-
neral no revolucionaria son ilusorias, 
porque está demostrado hasta la evi-
dencia que cuanto gane el obrero c o m o 
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producior se lo arrebata el burgués ÍÍ 
todo consumidor en concepto de au-
mento de precio y de alquiler. 

Ahora bien, según la experiencia de 
los siglos, problema planteado, proble-
ma resuelto; mas, para "iie la afirma-
ción resulte cierta, el problema ha de 
plantearse bien. 

Por desgracia, la demanda de los al-
bartiles madrileños, aunque interesa 
tan profunda y direclamenle A la vida 
de muchos hombres y á la equidad so-
cial, no alcanza los honores de proble-
ma; es, acatando como ley de justifica-
ción la oferta y la demanda, simple-
mente una cuestión de regateo, como 
la que se ejecuta A rada naso entre 
vendedor que quiere vender caro y com-
prador que quiere comprar barato, in-
tentando enfíailar el uno al otro. 

Para que los albartiles y los trabaja-
dores lodos de Madrid, de España y 
del mundo loaren la plenitud de la 
vida y la sociedad humana responda 
cumplidamente <1 su verdadero objeto, 
se ha de hacer alpro mrts que promover 
y contentarse con una leve perturba-
ción en las actuales condiciones eco-
nómicas: es preciso declarar la guerra 
al antagonismo de intereses, qué radi-
ca en nuestro trasnochado y antipro-
gresivo Código civil, con su concepto 
de la propiedad, de la accesión y de la 
herencia; hacer tabla rasa de los pri-
vilegios denominados derechos adqui-
ridos, y aceptar como fundamento so-
cial la nivelación comunista, la cual, 
por poner á todos y á cada uno en con-
diciones de participante del patrimonio 
universal, no dejará un solo rezagado 
en la miseria y la ignorancia, v facili-
tará, sin excepción ni limitación, los 
medios de desarrollo físico, moral é in-
telectual. 

Aunque nacidos en el actual régi-
men, sometidos forzosamente al sala-
rio y todavía impotentes para efectuar 
la transformación social necesaria y 
equitativa, los trabajadores, reforzan-
do siempre nuestra organización, he-
mos de lanzar contantemente el E pur 
si mnove en son de protesta, en nom-
bre de la justicia, á toda hora y en 
todo lugar, contra el propietarismb ca-
pitalista, sin acatamiento á los dogmas 
burgueses ni temor al moderno santo 
oficio, considerando la huelga parcial, 
no como objetivo decisivo y duradero, 
sino c o m o accesorio y preparación de 
la acción revolucionaria final. 

Con 3,33 pesetas se podrán comprar 
seis kilos de pan, cantidad alimenticia 
todavía insuficiente para una familia 
numerosa y con hambre atrasada; mas 
c o m o no sólo de pan vive el hombre, 
sino que necesita también ciencia, arte, 
comodidad, alegría y comunicación con 
toda la familia humana, y para todo 
alcanza y sobra ya la producción, los 
trabajadores no hemos de conformar-
nos con el régimen de tarea y ración 
á que quieren tenernos eternamente so-
metidos los usurpadores de la riqueza 
social. 

Ténganlo entendido y prepárense 
para el triunfo ó para el fracaso los 
albañile? de Madrid y cuantos traba-
jadores les prestan solidaridad. 

Anselmo LORENZO 
Barcelona, Mayo 26 9iL 

El despotismo no sólo aniquila al que lo 
sufre, sino que envilece al que lo ejerce. 
La libertad es el primero de los derechos 
y la fuente de todas las virtudes. El hom-
bre que acepta voluntariamente la escla-
vitud es indigno de su Creador, porque de-
grada su eterna imagen. El alma es la 
esencia de la vida, y el pensamiento y la 
libertad son como la esencia del alma. 

EMILIO GASTELAR 

EL FIN SUPREMO 
EN LA E D U C A C I Ó N H U M A N A 

II 
Yo no considero fuerte, sajio ni razona-

ble al hcnnbre que no puede presenciar el 
esp^táculo de la miseria humana sin con-
moverse y sin ceder á un senlimienlo de 
rebelión contra las le> ês divinas de la exis-
tencia, que son también las deJ progreso. 

vida humana describe, efectivamente, 
ese círculo vicioso que Pascal señalaba en 
la anhelante persecución del bienestar, 
cuando éste no tiene su fín fuera de él mis-
mo. Extraviados andan y fuera de si los 
( ue buscan la felicidad & toda costa, olvi-
( ando que no son olrn cosa que pobres sol-
dados que militan bajo las banderas de la 
muerte. 

Nuestra vida es demasiado corta para 
que pueda perseguir el bienestar quien se 
haya propuesto algún fin ])or encima do la 
vida misma y de Tos humildes satisfaccio-
nes corporales, comunes á las bestias y ÉL 
los hombres. Porque Dios no ha creado el 
mundo para la utilidad ó el agrado del 
hombre, sino para su elevación y engran-
decimiento. 

c«El orden del universo—dice Vogüé—^no 
ha sido instituido para el acrecentamiento 
del bienestar humano, sino para la gran-
deza humana, lo que es muy distinto. Des-
plegar más vida con menos esfuerzo es 
nuestra ley, y lo que distingue al hombre 
del niflo y al civilizado del salvaje.» 

Nuestra fórmula social será, pues, una 
democrocia que conduzca á la consagración 
del hombre superior, á la conquista de la 
vida intensa, tlie strenotis li{e, y contra 
ella lucharán en vano las que Morice lla-
ma «falanges de Prudhommes feroces», 
que tienen por lema la palabra Mediocri-
dad^ y marchan animodas por el odio de 
lo extraordinario. El mejor medio de en-
grandecer el heroísmo es todo lo que se 
hace para destruirlo, pues los que luchan 
lor un ideal no echan de menos la fama, 
a calificación, el respeto, valores puramen-

te convencionales. 
Los Prudhommes se quejan de los gran-

des hombres que sus valores destruyen, 
)or la misma razón que los plateros de 
\oma se quejaban de la religión cristiana, 
que, al destruir sus fdolos, aminoraba su 
trabajo: la regeneración del mundo era 
para ellos menos importante que el jornal 
miserable que perdían. Y, sin embargo, el 
mundo ha sido siempre regenerado por el 
ejemplo, por la actitud de los que luchan 

el cs|)írÍUi nrtístico y estético de los hom-
bres, antes < ue ante el espíritu ético y pru-
dente. cuando éste carece de brillo. 

El e.ipírítu militar y guerrero exalta osi-
taí:«ino la feminidad, aun en las esferas de 
mujeres distinguidas; por lo menos, la 
cxnlta más que el espíritu burguós y finan-
ciero. El oficial, como observa Vogü¿, 
mata hombres cara ¿ cara, en plena luz, 
con aceros brillantes, con fusiles que ha-
cen ruido, y todo eso dice mucho en favor 
suyo. El capitalista mata tantos como él, 
pero en la sombra, con sucios papelotes 
silenciosos, v eso le hace desmerecer bas-
tante ante el alma soñadora de las muje-
res, para quienes el primero ha espiritua-
lizado más la violencia que el segundo, re-
presentante y ejemplar de la democracia 
en su más grosero aspecto. 

Por desgracia, nuestra sociedad, discorde 
en lodo lo demás, no está conforme sino 
en el aprecio A la moneda; el dinero viene 
á. ser el hombre mismo, máxima que, ¿ 
juzgar por mil indicios, es tenida por axio-
mática en estos tiempos de decadencia. A 
cuyo propósito decía Leopardi, haciéndose 
eco de un filósofo francés: Los politicos 
antiguos hablaban siempre de costumbres 
y de virliui: los modernos no hablan sino 
del comercio y de la moneda. Es natural, 
responderá cualquier estudiante de econo-
mía política ó lector de revistas socialis-
tas; porque la virtud y las buenas cos-
tumbres no pueden subsistir sin el funda-
mento de la industria, la cual, proveyendo 
á las necesidades cotidianas y aseguran-
do la vida á todo el mundo, hace estable la 
virtud y demás principios universales. 

Edmundo GONZALEZ BLANCO 
(Continuará.) 

Las religiones son como las luciérnagas: 
para brillar necesitan la obscuridad. 

8GH0PENHAUER 

EL PROBLEMA 

jor un ideal, y especialmente por aquellos 
de Di"" 

)io8 proyectos. 
}ocos, capaces de bellas empresas y sober-

El ideal endemónico sólo puede ser una 
utopía, una tontería sentimental ó un en-
gaño. Unicamente, cuando lo que nace del 
seno del dolor es el anhelo varonil de la 
lucha para conquistar ó recobrar el bien 
que él nos niega, entonces semejante ideal 
es un acerado acicate de la evolución, es el 
más poderoso impulso de la vida; pero 
aun entonces, los que lo siguen, han de 
estar dispuestos á sembrar verdades, que 
acaso no florecerán con ellos; han de estar 
apercibidos á no ser alabados, sino des-
pués de muertos, y han de contar con una 
fortaleza semejante á la de Calístenes, 
que en la hora del dolor y la derrota decía 
á su compadecido compañero Lisímaco: 
nCuando me veo en una situación que ne-
cesita de valor y fortaleza, paréceme que 
me hallo en mi verdadero puesto; porque 
si los dioses me hubieran echado al mundo 
solo para el deleite, ¿para qué me hubie-
ran dado un alma grande é imperecedera?» 

De las tres vidas de que nos habló el 
grave Jorge Manrique: la vida de la car-
ne, la vida del nombre y la vida del alma, 
la primera, la que se reduce á buscar el 
provecho de esta existencia perecedera y 
adormecerse en la rutinera creencia de la 
otra, es una de tantas manifestaciones de 
la eterna quimera proteiforme, tras la cual 
corren ciegos los hombres, como hojas 
arrastradas por impetuoso huracAn. La fe-
licidad no es un objeto, y no debemos for-
marnos \inn idea idolátrica de ella; trae su 
origen dol origen de nuestra realidad pro-
funda, de nuestro principio individual, es 
decir, de nuestro valor, de nuestra gran-
deza. Así lo entienden las mujeres, tan 
certeras é instintivas en conmoverse ante 

Ya es llegado el momento de que nos 
preocupemos seriamente en plantear ante 
las masas el magno problema de la orga-
nización del trabajo, que es el ¡problema 
fundamental para la supervivencia de las 
razas. 

Recuerdo á este j)ropósilo aquella cróni-
ca do Ramiro de Maeztu, hace tiempo pu-
hlicadn en el Nuevo Mundo con el título de 
«Socialismo y sindicalismoi», y en la que 
establecía un admirable parangón entre la 
estrotegia ,v la orientación de los partidos 
socialistas ingleses y alemanes y el sindi-
calismo francés. 

Lo importante para los obreros ingleses 
y alemanes es la prosj^eridad del hogar 
doméstico y del Municipio, como conjunto 
de hogares que ha de realizar lodos los 
íines esenciales de la vida, que lo demás 
vendrá por añadidura. Los hombres inte-
lectuales de estos países, profundamente 
liberales, como todos los verdaderos inte-
lectuales, comprendieron esta suprema ne-
cesidad del pueblo y se dedicaron á la la-
bor tenaz, obscura y grandiosa de ir au-
nando las voluntades, venciendo los pre-
juicios, suprimiendo los obstáculos y de 
hacer renacer, por encima del criterio in-
dividualista de cada obrero, un nuevo sen-
tido más potente y más avasallador, esta 
sensación de solidaridad entre todos los 
trabajadores, que es el acontecimiento más 
admirable del pasado siglo. 

No aspiraron locamente, como nuestros 
caudillos republicanos, á transformar de 
golpe y porrazo el orden político existente, 
porque sabían que al Poder hay que ata-
carlo en sus bases constitutivas, toda vez 
que él en sí no es más que la representa-
ción de ese cúmulo de intereses concreta-
dos por la sociedad en un momento histó-
rico determinado. Y se dedicaron noble-
mente, con esa abnegación y esa pacien-
cia característica de los horñbres científi-
cos, á estudiar la vida de los proletarios 
en sus mriltiples manifestaciones, en sus 
necesidades hmnanas más apremiantes y 
perentorias, y obser\'íiron que aquella virlii 
estaba llena de lodos los horrores que pro-
ducen la inestabiliflad del jornal, el exce-
so del trabajo, la vivienda mezquina y an-
tihigiénica, la escuela rutinaria y formali«. 
ta, la beneficencia sometida á tMas las in-
fluencias políticas, la competencia entre 
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aquellos do la misma clase por qiiitorse el 
>un de la hoco, los municipios dominados 
wr un sectarismo religioso. Todo este am-
)ienle saturado de los viejos instintos con-

servadores había que renovarlo lentamen-
te, por gradaciones imperceptibles, paru 
que los organismos fueran poco á poco 
adaptándose íi la nueva atmósfera, más 
libre, sin sufrir graves trastornos que hi-
cieran peligrar el porvenir de la clase en-
tera. 

Pudieron hacer como han hecho y siguen 
haciendo nuestros jefes republicanos: lle-
gar á los distritos dos ó tres días antes de 
ía elección de diputados, convocar al pue-
blo, hablarle en tonos ardorosos, como un 
general á sus soldados momentos antes 
del combate, excitar sus sentimientos de 
odio y, después, en tono de súplica, pedir-
le sus votos para que él represente en el 
Parlamento sus aspiraciones, que no se hu 
tomado la molestia de estudiar, obtener el 
acta ó un pucherazo y marcharse á la ca-
pital ó bien (k combatir al Gobierno pidien-
do votaciones nominales, ó ¿ la espera de 
otro flete electoral más propicio. Pero no, 
no hicieron eso, no quisiei-uii nacerlo. Ellos 
habian estudiado conscientemente la ley 
de la evolución económica, la ley del sala-
rio, la ley del interés, la ley de la renta, la 
psicología de las mutitudes, las influencias 
del medio y de la herencia. Para ellos, la 
vida, con todos sus misterios y todos sus 
enigmas, tenía un sentido claro y comple-
jo, eminentemente ])ositivo, que lo explica-
ba todo, que todo lo abai'caba, y en e^e 
sentido inspiraron su conducta. 

No se dejaron alucinar por el veneno de 
aquella teoría malthusiano, divulgada pro-
fusamente por las ciases imperantes con 
el fin de llevar el escepticismo al alma de 
las muchedumbres. 

No se dejaron tampoco seducir por la 
exactitud, completamente superficial y apa-
rente, de aquella le>[ de la oferta y la de-
manda, que se considera por los tradicio-
nalistas base de orden económico. La ad-
mitieron provisionalmente, como un mal 
propio, consubstancial del régimen social 
vigente, que sólo podría desaparecer cuan-
do desapareciera ese régimen por efecto 
de las nuevas corrientes. 

Eran hombres más profundos, más sa-
bios y, por tanto, más pacientes, más cons-
tantes, de voluntad más tenaz. Eran físi-
cos, químicos, médicos, artistas, ingenie-

apóstoles el alto y fuerte concepto de la 
vida, que distingue á los modernos propa-
gandistas. Habían sabido dominar el ar-
dor, la vehemencia de los espíritus inquie-
tos y revolucionarios por inadaptación ó 
por sentimentalismo, y lo habían sustituí-
do con la serenidad, la frialdad y la firme-
za que prestan el amplio desarrollo cere-
bral por el estudio y el trabajo. 

Querían crear sobre bases sólidas, in-
conmovibles; realizar obra de hombres, ó 
por mejor, de hombres superados; cons-
truir la sociedad del porvenir, y para ello 
había que proceder despacio, á pasos tar-
dos pero firmes, con astucia, sigilosamen-
te, aprovechando todas las debilidades del 
enemigo; á veces fraccionándose, á veces 
replegándose, poniendo toda su confianza, 
no en la rebeldía violenta y estéril, sino en 
la continuidad y en la lógica irresistible de 
los hechos; apareciendo siempre ante las 
multitudes con aquella alegría y aquella 
íntima energía que comunica la seguridad 
del triunfo; siendo sobre todo y por en-
cima de todo orgullosamente optimistas, 
propugnodores tercos de la vieja tristeza, 
que amustia y envenena; tenaces alenta-
dores de toda esperanza, de toda emanci-
pación espiritual. Aspiraban á suprimir la 
masa amorfa y horrinle y á infundir en el 
pueblo el sentimiento ideal de su alta mi-
sión, de su poder inexpugnable. 

Poseían un nuevo sentido de la vida, más 
amplio y mas infinitamente concreto. ¿Cuál 
era este nuevo sentido? 

Eciia, i2 Mayo í$ít. 
José CAPITAN 

No hay que pretender que el pueblo obe-
dezca las leyes si no le dan ejemplo de obe-
diencia los mismos magistrados. 

LICURGO 

Los dos lerrouxismos 
Gabriel Alomar publica en el núme-

ro lie La Vampana de Orada corres-
punaieate a la semana pasada, un ur-
tículo que lleva est̂ e epigraXe; habla en 
ül Uel i^rrrouximnu maurileño, y en 
servicio de la vertiaci y con permiso 
del culU) y sinceiH) escritor catalán, 
voy a rectiiicar algunos Ue sus juicios. 

Un joven, cuyo nombre calla «1 se-
ñor Alomar, le na contado que, mien-
tras el lerrouxismo barcelonés es todo 
lo contrario üe un partido de intelec-
tuales y está, en cambio, íormado por 
una plebe que no quiere complicacio-
nes ue programa m relinamientos de 
ideal, en la que hacen más fuerza tres 
palabras diolias a gritos que la disqui-
sición más sabia contra un régimen, 
el lerrouxismo madrileño es boy una 
moda de los intelecluales, y el intelec-
lualisnio ilc Madrid rinde á Lerroux 
una admiración comparable á la que 
determinados elementos — los clerica-
les, sin duda—guardan para Maura y 
Cierva, 

Yo no sé si Ljerroux tendrá en Bar-
celona algo más que plebe; pero, eti 
cambio, puedo asegurar, c o m o testigo 
de ciencia pi'opia, que su conüdente 
no luí dicho ai iSr. Alomar la verdad 
sobre el lerrouxismo madrileño. 

Los intelectuales tuvimos, ciertamen-
te grandes simpatías por Lerroux y su 
partido; acaso estuviera mejor dicho 
que llegamos á cUrar en él grandes 
esperanzas; pero á la hoiu de aliora 
hemos visto toda la amarga verdad. 
¿Sabemos que Lerroux tampoco es el 
hombre. 

Unos cuantos, los más vehementes, 
l legamos á / ormar en sus illas—Baroja, 
Escola, iNoel, Barea, Pablo Nouguós, yo 
mismo y no sé si alguno más—. Otros, 
los más rellexivos—Ortega üasset, Bar-
cia, los Uonzáiez Blanco—, no hicieron 
más que asomarse y retirarse con gesto 
do disgusto. Y hoy, el lerrouxismo ma-
drileño no cuenta con más intelectual 
que con Salillas. Digo esto asi, tan en 
llrme, poi-que no creo que en Barcelo-
na consideren á Macías, á Ovejero, á 
Trompeta (el sastre, no el periodista) 
y á Heredia como la representación in-
telectual de Madrid. 

Esperábamos á Lerroux á su vuelta 
de América como se espera á un Me-
sias; también él sufrió su calvario y 
fué cruciücado á traición por un tri-
bunal que no era el competente para 
entender en su proceso, y también él, 
con su predominio en Cataluña y c o n 
la conílanza que en él habían deposi-
tado los americanos, tenía la llave del 
reino de los cielos. Una palabra de Le-
rroux pudo haber sido el conjuro de la 
i w o l u c i ó n y el explosivo que deter-
minara la caída del régimen. Cada uno 
de los que le aguardábamos en la esta-
ción del Norte á su llegada á Madrid, 
hubiera sido un héroe en la lucha por 
el ideal republicano; pero la palabra 
no fué pronunciada. I^as opacas tonali-
daides conservadoras de sus discursos 
nos desencantaron rápidamente, y en 
vez de surgir guexTillas en torno suyo, 
surgieron -comités y juntas de distrito, 
en las que los náufragos de la lucha 
por la vida, los desocupados y los in-
trigantes pelearon exclusivamente por 
actas que luego habían de envilecer 
con su amoralidad ó con su estulticia. 

Y los intelectuales, al contemplar 
esto, nos retiramos diciendo: ¡Lástima 
de honiibre! 

No es, pues, exacta la referencia que 
hicieron á Gabriel Alomar del lerrouxis-
mo madrileño. Tuvo á su lado un v igo-
roso nikleo de intelectuales, y pudo 

haberlo retenido si en él hubiéramos 
encontrado al hombre voluntad. Eso 
es precisamente lo que buscábamos, «la 
soberanía masculina de una voluntad»; 
pero la desgracia nos deparó un con-
temporizador más y nos l lamamos á 
engaño. 

Y si en el lerrouxismo madrileño no 
hay intelectuales ni plebe, ¿qué hay? 
Un puñado de jóvenes que, hasta hoy, 
ni con sus periódicos ni con sus con-
ferencias dieron pruebas de ^ran ca-
pacidad; otro puñado de hábiles can-
didatos profesionales, y otro puñado de 
hombres de buena fe que creen en la 
necesidad de aceptar una determina-
da disciplina. En realidad, estos ele-
mentos son pocos y débiles para for-
mar un partido, pero no hay más; 
pues si bien es cierto que sostienen un 
diario y un casino, debemos aplazar 
para cuando se mu^ra el arriero el sa-
ber de quién es la pena, esto es, el ver 
quién sostiene el casino y el periódico 
cuando Lerroux se canse, 

Y conste que, al rectificar el artículo 
de La Campana de Gracia, no me ha 
guiado e\ deseo de censurar al le-
rrouxismo madrileño ni de celebrarle 
unas exequias prematuras. Hemos he-
cho del amor á la verdad bandera de 
IJA P A L A B R A L I B R E y á mi bandera me 
atengo. Por lo demás, somos muchos 
los que deseamos que en España se 
constituya un verdadero partido radi-
cal, bajo la jefatura de un Lerroux, 
pero de un Lerroux c o m o el de hace 
diez años. 

jíjástima de hombre! 

E. BARRIOBERO Y BERRAN 

X j ^ z 
Loe conatos pocifístas de la diplomacia 

son de mal agüero. Al primer Congreso de 
La Haya sucedió la lucha armada más san-
grienta que ha visto la Historia. Ahora, 
cuando el segundo Congreso muere lángui-
damente, sin haber hecho apenas otra cosa 
sino demostrar su impotencia, el conflicto 
europeo, siempre amenazante á modo de 
dolencia crónica, se agudiza para poner en 
riesgo inminente la paz del mundo con oca-
sión del problema marroquí. Siempre que 
las potencias hablan de paz, es que se 
aprestan á hacer la guerra. 

Eterna aspiración es la paz de esta hu-
manidad mísera, aun en la misma emtigue-
dad, tan belicosa y despiadada. Aristófa-
nes se esfuerza por obtenerla, Virgilio 
canta sus Iwneficios y el dulce Tíbulo mal-
dice al* que inventó'la espada. Haber ce-
rrado las puertas del templo de Jano es la 
más grande de entre las glorías de Octavio 
Augusto. Nombre de Dios lleva la t r e ^ a 
que la Iglesia logró imponer en la Edad 
Media á las pasiones) desbordadas de aque-
lla bárbara sociedad. Del Renacimiento 
acá, reformistas, filósofos, sociólogos, mo-
ralistas, íllántropa'), todos han enaltecido 
la paz romo el más grande de los bienes. 
Sólo un Hegel sostiene la permanencia de 
la guerra, elevando á la ley de la vida 
una enfermedad de la Historia Sólo un 
De Mai.stre, apóstol epiléptico de la con-
trarrevolución, osa elevar á la violencia un 
himno impío. Sofistas inhumanos, sangui-
narios retóricos, cuyas especulaciones ma-
cabras se estrellaran ante la infremquea-
ble resist<)ncia del sano sentido común. 

Un día lució en la Historia, en que la 
triste humanidad pudo creer realizado su 
sueño. Una religión de p az V de amor to-
maba posesión del munao. La caridad iba 
á ser una ley, la fraternidad iba á ser un 
hecho. Ninguna violencia era lícita al cris-
tiano. Ni aun para defender su bien y su 
derecho, ni aun para repeler la injusticia, 
le era dado usar de la fuerza. La paz del 
ciclo iba á descender entre los hombres, el 
reino de Dios se acercaba. rAmargo desen-
gaño! Jamás presenciaron loa siglos heca-
tombes más sangrientas que las realizadas 
á nombre de esa doctrina de resignacii'in y 
mansedumbre. Jamás la fiera humane, se 
manifestó más ávida de víctimas y de su-
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obra (le paz, 
va, siempre 
sus cení/as, 

plioias. Disi dos mil ofios de Evangelio no 
)an donmdü todavía á la bestia. \\ ha ha-
jido un liruneliérc (lue osó declarar, en 

nombre de la tradición, la bancarrota de 
la ciencia! 

Fruslrada la obra religiosa, íi título de 
la eáj^ranza, siempre redivi-
renaciente como el ít-nix de 

buscó alimento en otra parle, 
razón liai'ía lo que no pudo hacer la fe. 

Ka experiencia s e n a mus nodernsa que el 
misticismo. El buen sentido triunforía allí 
donde habían fracasado los inspiraciones 
de lo alto. ¿Qué es la guerra sino un ata-
que de demencia colectiva, una verdadera 
locura de las naciones, donde el vencedor 
resulta A la postre sacrificado como el ven-
cido? ¿Qui'; es la guerra sino la obra dia-
bólica de Gobiernos egoístas, que no vaci-
lan en inmolar los pueblos á sus cálculos 
ó á sus pasiones? Viniera el gran desarro-
llo industrial y mercantil, y las naciones 
huirían c o m o de lu pesie, como del terre-
moto, de esas agitaciones estériles que per-
turban los intereses. Llegaran los pueblos 
ú gobernarse á si mismo, y la guorra 
s e n a im]x>sible. ¡Nueva y aún más dura 
decepción! Kl industrial, el comerciante, 
impulsan hoy á la discordia para abrii'se 
los mercados coit la eficacia del cafión y 
las puntas de las bayonetas. De las dos 
mayoi'es democracias que existen, una es-
I)era elernainente la revancha; la otra se 
tía erigido de repente en conquistadora y 
dominadora dé pueblos. Así, industrialis-
mo y democracia se muestran tambión im-
l)olent<iis, al igual de la religión, para ador-
niecei* ú la fiera. 

¿L)esesi>eraremos? ¿Habría que renunciar 
ü, la paz como á un suefio vano, como á 
una utopía inaccesible para cst« animal 
con pretensiones que llamamos hombre? 
Ahora, c omo siempre, la esperanza se re-
siste ú morir. Acaso el porvenir reserve á 
nuestros sucesores otro uesengafio; pei'o en 
cuanto cabe en la humana previsión, dos 
elenjentos se están desaiTollando en la so-
ciedad moderna capaces de asegurar un 
día el triunfo de la paz. Uno ei feminismo, 
la innuencia sana y legítima de ia mujer. 
Otro el socialismo, la afirmación de la so-
lidaridad de los intereses del trabajo. Cual-
quiera que sea la opinión que de ambos se 
tenga; cualesquiera que sean los inconve-
nientes que se les atribuyan, ¿quién duda 
de que lu humanidad debei'á saludar como 
redentora á la influencia que la emancipe 
de la negra maldición de la guerra ó de su 
sucedáneo la paz armada, poco nvenos mal-
dita y funesta? 

La mujer odia la guerra por tompeia 
mentó. Tierna, sensible, delicada, repug-
na instintivamente (ps brutalidades de la 
violencia. De su superioridad moral, la (ss 
tadística de la criminalidad da un testimo-

nio irrefragable. Es esposa, es madre, os 
hija, es hermana, y su naturaleza amante 
se revuelve indignada contra el salvajismo 
atávico, que le arrebata los seres (pieridos 
de su alma. La mujer belicosa, llera, son-
guimiria, tal como la preocupación, las pa-
siones ó el fanatismo la han hecho á ve-
ces, constituye una verdadera monstruo-
sidad. r¿n términos normales la influencia 
femenina será sien»pre iníluencia de paz. 
Su in^ilinlo hará lo que no han logrado 
hacer los nu'is férvidos idealismos. ¡Cuán 
espléndida y merecida recompensa alcan-
zai'ía la s(K'iedad si, emancipando á la nui-
jer, obtuvies^e, en cambio, por intlujo do 
la mujer emancipada la paz entre los pue-
blos y la concordia entre los hombres! 

La solidaridad es la esencia del socialis-
mo. En pocos años de predicación la nueva 
doctrina ha llegado á eslablecer entre to-
dos los trabajadores del mundo una conui-
nidad internacional más íntima y más 
lirme que auuella que alcanzó el catolicis-
m o por la íolxjr de nuichos siglos. lx>s 
obrei*os socialistas prcí^cinden de los odios 
nacionales y se estrechan la mano frater-
nalmente por encima de las fronteras. 
También ellos son dondequiera enemigos 
de la guerra. Ix) ciuo á la 'mujer el instin-
to, le enseña el cá culo al obrero. I ^ s pue-
blos no pueden menos de perder en esos 
choques bárbaros en que sólo unos cuan-
tos desalmados salen gananciosos. gue-
rra exige al hombre del pueblo su sangre 
y la de kvs suyos, sin ofrecerlo nada en 
cambio. El en ella sufre, paga, mucre. El 
padre pierde á su hijo, el labrador su co-
secha, el artesano su oficio, el jornalero su 
iornal. Todo á nombre de una retórica 
hueca y campanuda de que se reirán mu-
cho los pueblos cuando se despierten y se 
enteren. 

Alfredo GALDEBON 

Hay algo más grande que ser grande: 
ser libre. 

VICTOR HUGO 

EL TRIUNFO DE AGLANÓE' 
Aglonóe es la bella, Aglanóe es la esclava, 

es la grnn pecadora do los grandes placeres, 
escándalo de todos las honradas mujeres. 
Tiene en los ojos toda la altivez de una brava 
raniera que no teme de las murmuraciones, 
y en sus labios hay fiebres do una pantera en celo. 
Su alma de bohemia gustó el supremo anhelo 
de altísimas lujurias y hondas aberraciones. 

Kn la ciudad asiática, por ser tan pecadora, 
fué condenada d pasto del divino elefante... 
Aglanóe lo mira con los ojos de amante; 
Aglanóe lo llama con su voz seductora, 
¡f̂ asga sus vestiduras con lúbricos temblores 
y el sagrado elefante se rinde á sus amores! 

Fernando ti. RUIZ 
( i ) Del l ibro VidaiHtmta, «n preparac ión . 

Escuelas literarias 
—Es imposible—dice Alfred Capus en su 

conversación con Amedée Royor—, es im-
posible «hacer arte» sin idealismo. Ade-
más, el arte exige una gran paciencia y 
los jóvenes de hoy no se salvan del conta-
gio del nud de la época, que es la liebre 
de gozar de la vida lo níás pronto posible. 
Todos tienen la impacienria ele terminar 
en seguida sus labores para cobrar lo que 
en fama y en dinero han de producirles. 
Los artistas no piensan sino en el éxito 
inmediato. Y si este nml no se cura, vere-
mos el íin del arle y asistiremos al adveni-
miento de la era de la industrialización de 
la literatura v del arte. En mi tiempo juve-
nil, hace veinte años, el desdén altivo del 
dinero existía aún. La pobreza era enton-
ces una virtud en nuestro gremio. La bohe-
mia era digna, y en su actitud había algo 
de orgullosa fanfarronería, algo de «pose» 
antiburguesa, que significaba desprecio 
)or los intereses materiales inmediatos y 
)or los prejuicios grotescos. Ahora pasa 
o contrario. El artista tiene que parecer 

rico para sentir.se estimado. Ks triste la si-
tuación del siglo XX, y, ciertamente, hay 
que romper la barrera del oro pora no ser 
vencidos por el oro. 

Esta queja es tan frecuente en París y 
fuera de l^arís, que seguramente corres-
l'onde á un mal universal. Pero estudian-
do el problema, yo he llegado más do una 
vez á preguntarme si en el fondo del me-
talismo ó de la metalización de las clases 
artísticas contemporáneas no hay una gran 
parte de «poso» que corresponde, como 
reacción, á la «pose» de nuestros pudres y 
de nuestros abuelos los buenos amigos de 
Murger. Sabido es, en efecto, que todo nio-
vimiento exagerado provoca un movimien-
to reflejo en sentido contrario. El equili-
brio moral ael mundo lo exige, sin duda, 
así. Y como fué, antaño, una moda tan irri-
tante cual todas las modos, el proclamar 
á cada minuto, en cada circunstancia, á 
>ropósito de cada acto de la vida, el más 
)ro undo desprecio por todo lo que era in-
erés, oro, riqueza, lujo, hogaño os sucesc)-

res de la últmia generación de siglo xix 
reaccionan contra aquella falsa actitud 
adoptíindo otra actitud no menos falsa, que 
es la do poner el interés por encima de 
todo. Yo, por lo menos, sé de muchos ar-
tistas jóvenes que en el café, en las redac-
ciones, en los talleres y en los teatros, no 
hablan sino de lo que ganan, de lo que 
gastan, de lo que necesitan, y que, en rea-
lidad, son los seres más idealistas y más 
desinteresados que existen. Uno de elhíS me 
decía: 

—¡Qué quiere usted!... Es la moda.. . 
Para que la burguesía crea que nuestras 

Controversia religíojsa ' 
Creemos de interés general publicar la 

correspondencia habida entre un médico li-
brepensador y un fraile franciscano, por 
ser reciente, y por el interés que los pro-
tagonistos han demostrado en la defensa 
de sus respectivas ideas. Callamos sus 
nombies , por no tener autorización pai^a 
publicarJos. 

SeAor D. C., en la villa de P. 
Sinjoro kaj amiko: En la mardo 13 de 

Aprilo, vi montris la vojon kaj companis 
religiulon filo de Sankto Francisco. Tiam 
mi ne havis la plezuron de koni al vi: ho-
diau miaj atnikoj sciigis al mi viajn ko-
plodjn por la divastigo de Esperanto. 

Mi dankas al vi, kaj petas al Dio, ke via 
intelekto estus tiel katolika kiel via koro. 

Salutas vin. Frai J. 
Conréenlo de San Francisco^ en J5., 5 

Mayo, 1009. 

Traducción: 
Sertor y amigo : 

El martes, 13 de Abril, usted enseñó el 
camino y acompafló á un religioso froncis-
cano. Entonces v o no tenía el placer de 
conocer á usted. Hoy» amigos míos me han 
hecho sabedor ae los esfuerzos que usted 
ha hecho por la propagación del Esperanto. 

Se lo agradezco y pido á Dios que su in-
teligencia sea tan católica c o m o su co-
razón. 

Lo saluda, Fray 1. 

Reverendo Fray J., 9 Mayo de 1909. 
Muy señor mío y amigo : Es en mi poder 

su tarjeta postal en Esperanto, que me ha 
servido de satisfacción. Si no le contesto 
en la misma lengua, es por evitarme y evi-
tarle el trabojo de tradujcción. 

Recuerdo que en el prólogo de Gil Blas 
de SanliUanay traducido por el padre Isla, 
hay esta frase: «Aquí está enterrada el 
alma del licenciado Pedro García.» En la 
tarjeta de usted leo: <(Mi petas al Dio que 
via intelekto estus tiel katolika kiel via 
koro.» Lo mismo en esta frase que en la 
del prólogo citado, creo adivinar una in-
tención que no está clara en la frase, y si 
así fuere, cuente con mi cooperación para 
tratar asuntos que atañen á creencias. 

Para que usted pueda formarse idea de 
cómo y o pienso en cuestiones trascenden-
tales, fe incluyo una hojita mía sobre higie-
ne, donde expongo la teoría del Determi-
nismo. Usted queda autorizado para hacer-
me las observaciones que le ocurran. 

Con este motivo es de usted atento ser-
vidor y amigo, G. 

En la hoja que se cita hay el siguiente 
párrafo relativo al Detenninismo: 

(íSegún el Sr. C., todo en la Naturaleza 
obedece á leyes; todo fenómeno se verifica 
en el tiempo y en el espacio; no hay efec-
to sin causa; los cuerpos se atraen en ra-
zón directa de las masas y en razón in-
versa del cuadrado de las distancias; el 
ángulo de reflexión es igual al de inci-
dencia, lo mismo en los cuerpos redondos 
que chocan sobre un plano, que en el so-
nido, el calor y la luz. Y en el mundo del 

espíritu, el conocer precede al pensar y al 
querer; la voluntad se mueve siempre con 
tendencia al bien. 

Y cuantas combinaciones de fenómenos 
se verifican, lo hacen con sujeción á sus le-
yes; estas leyes existen con anterioridad 
h los fenómenos, y , por consiguiente, cuan-
to tiene lugar en el Universo, está y a de-
termi,Mdo en la Naturaleza, no producien-
do ésta otras cosas más que las propias 
de su evolución, las que resultan de sus 
leyes y de la combinación de estas leyes. 
Tai es, en síntesis, Ja teoría del Detenni-
nismo.» 

A. M. D. G. 
Muy señor mío y de mi mayor conside-

ración y respeto: 
Mi torpeza en el manejo del Esperanto 

fué causa de que un sentimiento bien de-
terminado en mi mente apareciese como 
una oculta intención, que si, c omo broma, 
puede pasar entre amigos, resulta una in-
calificaDle grosería entre desconocidos. 
Las intenciones ocultas eran precaución 
muy útil en los terribles tiempos del anti-
pático Lesage, en los que se mandaba á la 
Bastilla á los que sufrían de enlero-carac-
teritis, pero son una simpleza hoy que pa-
decemos de plétora de libertad. Y para que 
usted pueda juzgar mejor de la rectitud 
de mi intención, empiezo por recordarle 
el hecho, sobrado patente, por desgracia, 
de que entre quienes profesan las ideas 
filosóficas y políticas de usted reina un 

(Se continuard.) 
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obras tienen mérito hay que asegurarla segi 
HIIT( que pruducrn nmcho dinero, l ' n pinu^r que 

n o vonde cuntlros en veinte mil íruncoa, un 
escultor ()uo no tiene millones, un dromatur-
go que no cobre trimestres pingües, no me-
rece admiración ninguna. La gente admira 
la obra contemplando la fachada del pala-
c io en que el autor vive. Es un « snob i smo» 
que nos obl iga ó. adoptar la «pose» comer -
cial. Al lin y al cabo , el desinterés de los 
románticos también era «pose» . 

Es cierto, «j>ose» tras «pose» . . . Pero el 
método nuevo ó la nueva «pose» , es m á s 
fatal que la anterior, por lo menos para el 
prestigio del arte, que, convert ido en co-
mercio , se envilece y envilece á sus culti-
vadores . 

Además , hay en nuestra época un orgu-
llo de clases que á muchos lc& parece poco 
propicio para la sana lal)or artística. Los 
premios oficiales, las cátedras, la escuela 
normal , las academias , las redacc iones de 
lí»s grandes periódicos, las direcciones de 
los teatros, toüo lo que dé al literato pues-
tos que exigen una consideración burgue-
sa, lo alejan de la sencillez necesaria á la 
producc ión sincera. 

— N o creo—dice Saint Gnorges de Bonhe-
ller—que el arte pueda salvarse sino por 
medio de la sencillez y por la influencia 
dol pueblo. 

Y luego agrega : 
— P o r influencia del nieblo ent iendo un 

retorno á la simplicidad y ú la libertau po-
pulares, tal cual existíon en la Edad Meaia. 

Para lograr este «tretour» hacia lo inge-
nuo, el poeta do «La tragedle royale» sue-
ña en magníficas- fiestas de belleza, en so-
berbios cortejos artísticos en los cuales el 
rueblo y los artistas fraterniz,arán ardien-
emente. El gran Rodin le aparece transfi-

gurado, t rabajando en monumentos que 
los obreros le inspiran. El compos i tor de 
«Louise», Gustavo Chai'pentier, al frente 
de su conservator io populor, t ransforma 
la ópera, la ópera cómica , todas las óperas 
del mundo, en santuarios de melodías es-
pontáneas. Los poetas entonces recobra-
rán la sencillez del a lma antigua para can-
tar las gestas del trabo j o moderno . . . Y 
todo eso, naturalmente, parece al ilustre 
fundador del natural ismo c o m o el más 
bello de los sueños. . . Desgraciadamente , 
n o e s s ino un sueflo. . . 

Nuestra épopa n o puede vo lverse atrás. 
La simplicidad del espíritu es un don que 
n o pertenece á los contemporáneos do Mau-
rice Barrés y de Gabriele d^Annunzio. El 
cerebro actual es de un ref inamiento tal, 
que los- moral istas se sienten inquietos al 
estudiarlo. 

— L o s jóvenes—dice Brieux—fton dema-
s iado razonadores , demasiado inteligentes, 
demasiado instruidos, demasiado hi jos de 
Taine. Desde que encuentran otra idea nue-
va, la tuercen, la retuercen, la exprimen y 
la atormentan, hasta el punto de que, al 
ponerse á trabajar, lo pr imero que se les 
ocurre son las mil ob jec iones de análisis. 

Esta es una grande, una terrib e verdad. 
Afinándose, el intelecto ha l legado á con-
vertirse en una máquina para fabricar 
quintaesencias. Nada es hoy espontáneo. 

m i s m a novela populachera, que ayer 
era un relato absurdo y emocionante , es 
hoy un análisis compl icadís imo de caso.s 
extraordinarios. Leed los l ibros de Conan 
Doyle, de I^eón S'azie, de Maurice Leblnnc, 
y lo veréis. En cuanto al teatro, parece in-
creíble que el püblico burgués pueda asis-
tir c o n interés á los espectáculos que ahora 
se le dan en cuatro actos y durante los 
cuales todo da vueltas alrededor de un es-
crúpulo sutilísimo, de un c a s o de concien-
cia muv tenue ó de un confl icto de moral 
casuística de la m á s impalpable delicade-
za. ¡Ah! ¿dónde están las buenas, las ar-
dientes, las terribles piezas del s iglo pa-
sado? El mismo Ale jandro D u m a s "(hijo), 
que tan cortador de cabellos en cuatro pa-

' ^ M A R I P O S A , , 
Novela de Gómet de la Mata. 

(iNíuriposa» es un anininl cnzndo & la viüu. 
en sil óxodo, A la luz, veleidoso y galnno, 
que ha lijado el autor, ox)n exauísita nmiiu, 
bajo el fanul de una historia fcnieiilida. 

Yo la pongo este exergo: «iConio lodas anida 
su giiicsis en la escoria de un gusano»; 
y oslo es siempre: en sus nins ha encubierto el 

lArcuno 
el delito de un polen niomino y honncidu. 

In memoriam 

¡Ay, Mariposa, Níariposa, Mariposa!... 
!':n su regazo, un día de un animismo incierto, 
la di, 
la vil 
Y hobló el llanto por mí. Y ella gimió esta prosa 
—Y voló—: HMB nns mojado, entrañable .Adai-

(berto. 
A. HERNANDEZ-CID 

regí 
e: «Vor amor, jniátame!; me es odiosa 
A en esta duda que á expresarte no acierto... 

rec ia á nuestros padres, es hoy un primi-
t ivo que ni s iquiera comprender ía , si re-
sucitara, los tormentos cerebrales de sus 
sucesores 

Enrique GOMEZ CARRILLO 

La Iglesia, como la hiedra, vive de la sa-
via ajena. 

La hiedra, del olmo. 
La Iglesia, de los pueblos. 
A veces, la hiedra aniquila el árbol que la 

sustenta. 
La Iglesia aniquila los pueblos que la 

mantienen. 

movimiento de la c iudod. Acerhoron un 
ralo. Vieron snlir uii hombro aponlétíco, 
torpe de movimientos, de una c a s a ae cam-
bio. .Mialanzároiivso sobro ól y , antes que 
pudiera gritar, le sujetó I 'edro los brazos y 
.luán, hái)ilmenle, le extra jo de su bolsil lo 
interior la cartera. 

Luego hiiyerdii ligeros entro In m u c h e -
dumbre. 

Juan de la Feria sintióse orgullí>so. Se 
creía un vengador y im vencedor. 

Francisco ESCOLA 

de ¡i liMtil ifloml 

JOAN DE LA FERIA 
Clareaba la mañana cuando salió de su 

casa Juan de la Feria, que es casi lo mis-
m o que decir Juan Cualquiera. 

Había de jado m u y temprano el mechinal 
porque l lamaba en el bandullo el hambre 
con recios go lpes y n o convi<laba á permn-
ner^r en el l e c h o , l a mal oliente atmós-
fera, ni la soledad; que, Juan gustaba mu-
cho del regalo de una buena amiga, j oven 
y placentera. 

.Subió de las arrabale>s, donde tenía lo 
mísera vivienda, al centro de la urbe. 

Iba despacio , respirando con deleite o] 
air-e puro y libio de l a pr imavera. Pero los 
)ensamientos le l levaban m u y de prisa, 
í v o c ó días felices, e n los que, un p o c o fu-

gazmente , lució el sol de la victoria, y hubo 
de comparar los con las a m a r g u r a s de 
aquel momento , que y a harto demasiado 
eran a m a r g u r a s de todas las horas y de to-
dos los minutos. 

Pero se cons ideraba todavía fuerte para 
la tenaz adversidad. Habíanse a p a g o d o - u 
él los fuegos románticos y soñadores de 
su adolescencia. No creía y a que pudiera 
llegar á él la caric ia de la Gloria ni el hala-
go de la Fortuna. Mas todavía esperaba 
que lo Desconoc ido saliese á su paso y le 
surtiera algo .la exhausta bolsa. 

¡Ah, pero los picaros recuerdos le ator-
mentaban! ¡Plácido paisaje de su niñez! Y 
ahora, sin (pie Tuibieran pasado nmchos 
años, todo se había truncado y se había 
ido. . . 

El hermano m a y o r m u e H o en una gue-
rra, allá en países ' le janos ; el otro , esrJavo 
de una tierra que labraba siempre, y de un 
arno insa'Mable do quien nunca podría ma-
numitirse; la hermana, ihorrori ¡Aquella 
zagalilla tan linda, prostituida en una vie ja 
c iudad! ¡Oh, triste cuadro de miseria! 

Quiso Juan apartar de la memor ia aque-
llos recuerdos que se c lavaban c o m o espl-
íuis en su po))r(í corazón. Y se distrajo, con 
el rosario de gentes que subía y a hacia el 
centro de la capital, gente afano.^a y genio 
Hísignada, ««buscadores» con espéranztu** 
todavía v parias amarrados á la noria del 
t iabajo brutal, no remunerado . . . 

I.iició el sol ú i>oco. Fuéi 'onse l lenando 
las calles de bulliciosa multitud, de carros 
y tranvías. 

Las lindas obrcr i las , alegres y reidoras, 
que pasaban hacia sus talleres, le hicieron 
á Juan olvidar completamente y disiparon 
su pro funda tristeza. 

Se c reyó animado de una fuerza interior 
y hasta pareció que se apagaba y se extin-
guía el desconsuelo de su hambre . 

¡Dulce, amable compensac ión de los sue-
ños y de las esperanzas, que, c o m o el 
humo, entre las m a n o s queremos apri-
sionar! ¡Bálsamo restañador de nuestras 
heridas! 

Irííuióse el cuitado. ¿Para qué temores 
pueriles y execrables debilidades de ven-
cido ó adaptado? 

En el soliloquio le sorprendió Pedro. . . el 
pompañero de infortunio. 

— ¿ D ó n d e vas? 
Juan y Pedro se saludaron con cariño. 

Este, dolorido, l loroso, le contó á su amigo : 
—¿Sabes que Luisa está en el Hospi-

tal?—Y añadió—: Y o m e v o y á matar. 
—¡Calla!—díjole Juan. 

Entraron en la gran plaza, f o c o del 

Lii libertad consiste, sobre todo, en la 
del iberación. Lu elección no os libre m á s 
que á condición de haber s ido dcliberaUa: 
el verdadero ju inc ip io de la libertad debe, 
pues, ser buscado m á s allá de la decisión, 
en este per íodo de examen que le precede 
y en el cual s e ejerce la plena inteligencia. 
Ahora b i e n : la deliberación, lejos de ser 
incompatible c o n el deterininisino, no po-
dría comprenderse sin é l ; porque una ac-
ción del iberada es aquella de que se puede 
dar razón, y que por tal m o d o se encuen-
tra completanieiite de lenninada. N o liay, 
pues, l ibertad fuera de lá del iberación, y , 
por o t r a parte, la delibei 'ución consi.sle 
s implemente en la determinación del ino-
l ivo m e j o r por v ía cientííicu. Ser l ibre es 
haber de l iberado ; haber deliberado ca ha-
ber.«<e sometido y haber sido determinado 
por m o t i v o s racionales ó que tales pare-
cen. Puede, pue.s, decirse que la delibera-
c ión es el punto en que se confunde la li-
J)ei-lad y el determinismo. ¿ P o r qué deli-
b e r a m o s ? Para ser libres. ¿ C ó m o delibe-
r a m o s ? Según un balance de m o t i v o s y 
de móvi les c u y o m e c a n i s m o e s necesario . 
Pero ¿ y por qué queremos ser l i b res? Yo 
r e s p o n d o : porque por experiencia hemos 
reconoc ido que la libertad e s una cosa 
práct icamente venta josa para nosotros y 
para los demás . La libertad, c o m o toda 
potencia acumulada, vale en atención a 
sus consecuencias posibles. 

Notemos que, en ciertas condiciones, la 
fatalidad, la esclavitud más grosera , no 
pueden m e n o s de revestir las apariencias 
de la libertad. Un perro atado por su due-
ño, p e r o c u y o dueño desease i r prec isa-
menle p o r donde el perro nuiere y tan de 
prisa c o m o quiere, se creería per fectamen-
te libre. Un pez encerrado en un v a s o de 
vidrio, pero que se sintiese perfectamente 
atraído hacia el centro del vaso por algún 
al imento ó cualquiera otra razón, no se 
daría en m o d o a lguno cuenta de su encie-
rro. ¿Cómo , cues, no h e m o s de creernos 
libres, nosotros que es tamos en una posi-
c ión infinitamente superior á la del perro 
ó á Ja del pez? En efecto, nadie nos tii-ne 
atados ni [)risionero.'^: nuestra esclavitud 
no consiste niAs que en hacer precisamen-
te todo lo que nos parece m e j o r ; no obe-
decemos sinf) á nuestras preferencias, lo 
que es, e n verdad, la m á s agradable de 
las cosas. AiVidase que nadie puede pre-
ver nunca de una manera abso uta lo que 
prefer iremos mañana ; l odo l o cual se ex-
plica perfectamente por la i)erpetuu varia-
ción íle iuie.stros molivo.s. Siendo cada uno 
mi pensamiento , e s un verdadero sér vrvo 
que nace, crece , declina en breves inslan-
les, y eso dentro de nosotros . Creemos en-
tonces nuestra libertad absoluta, indeter-
minada, á causa de la infinidad de mot ivos 
que n o s determinan, y estamos así satis-
fechos en los límites en que n o s encontra-
mos. Cuando Cristóbal Colón desembarcó 
en América , c r eyó haber encontrado un 
cont inente : no era má.? que una is la ; pero 
los indígenas no habían experimentado 
nunca el deseo de re<'ori'erla por e n t e r o : 
la creían sin lin. Esta infinidad de mot ivos 
impide entre el los todo equil ibrio fljo y 
toda previsión desde a f u e r a : por nuestra 
parte, para cesar esta lucha de mot ivos , 
no nos hace falta más que un s imple de-
seo. Una acción concebida c o m o posible 
basta ñor esto solo para darnos el poder 
de realizarla. X o podemo.s, por tanto, ja-
m á s conceb ir una acción c o m o imposible, 
porque la simple concei)«Móa de esta ac-
c ión la convierte en pos ib l e : somos , pues, 
necesariamente l ibres ú nuestros propios 
o jos . P o d e m o s s iempre querer lo que nos 
parece m á s deseable, prec isamente porque 
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MSÍ (IOS llMi'tVV, y (io t̂ slo Ilioilo llUIh'M 
lírtMuos la opn'siún lit' las cihU'UÍÍH. I.a ti 

allí una iiberlad inferior. Ciorloj? 
ciortjiíi pasiones, por más que líis sif^ainus 
il(* isleña volinUad, nos piMinilen ver c)e-
nuisiatio claramente <|ue nos sería (Jifíi;íl 
obrar de otro modo. AbandonAndose á esas 
pasiones, pronto se siente ipie está uno 
ante vei'dnderos dtiefios absolutos. \.jian<lo 
Sí» tlrseii-nd»' por mía prndii'iite rápida «'o-
rriendo, y s»» fjuiere drseeniler no se puede 
derir «pié Vayamos por dtuide nu ipieremos 
ir, y, sin enibar^o, se sierdc uno como 
arrastrado y doinmado |Kir una fuer/a su 
perior. Así obra la pasión; por eso la li-
iMM'tad más coniplela se conribo como la 

•S.-rá necesaríu i|uo .«e procure á esie 
asuido ima mmediala solui.'ión. 

1.a policía, queriendo iiiipedir el libro —No í»ra ese nuestro propósito; quería-
j ánsito de esti»H obreros, ciudadanos conío mos solamente aconipafiar ú la última mo-

ronsecuencia de lodo eslo es que se pro- otros cualquiera, j»or las calles de Madrid, rada á nuestro conipuAero; pero ya que lo 
dnzcu la ilusión del libre arbitrin. Mas be ba ijroducido alguiuis colisiones. autoridad nos brinda lu ocasión de reali-

zar un ücto que no pensábumos, le rea-
lizaremos. 

Así, pues, Madrid presenció un número 
FL PROYECTO DE CONSÜiVIw.'S «l'i^ ^^^ estaba en el programa de los íes-

, , , ^ ' t ^^ I I, 1 lejos de Mayo, crocias al miedo que la 
1.a nota polili.-a más interesante de la J albañifes infunde á las üutori-

semana anterior bn sido la disensión en el ¡" jJ®" 
SeiindodelproyeclodesuslitiicióndeCon- j-edncciones de algunos periódicos 
sumos en la que ha quedado de maniíiesto v ¡ X d a s ; 6 cada una de ellas subió 
el esnírilu írancameiite reaccionario del 
parliuo mal llamado conservador. una Comisión 

Una vez mi 
)ara hacer la protesta. 

demostrado que, 

liberación de bis pasiones vicdentas y M̂*»»- y 
seras. Por em inm de la libertad d ' ' 
la liijerlaíl de ia acción. Sólo el 

pa 
llodrÍK'-iez San I'edro y SAncbez Toca, e'es^^ 

iscutiendo con el presidiente del Consejo ¿^obroiV^no lefmer^^^^^^ 
ración ni en vida ni en muerte. 

N. HEREDERO 

di 
di» Ministi'os, jíusieron tle relieve tuda la 
mala fe y lodo el espíritu regresivo de la 

cunservadorat soliviantada seras. Por encinm de la libertad del deseo, j., ^^ Canalejas de sacar á 
razona- • • lióte una ley que os el principio de una niijMi o putHle . f.ntenerse a tienipo, ignora vctóvmus liberales qnc babrán de 

r\ babilo, la fuerza adquirida, pudiendo en „ „ á los contribn-
delmiliva alirmarse (pie libertad y razón ^̂ ^ ^^^ ^ 
son una misma cosa. 

M. GUYAU 

Notas políticas 

V A R I A S NOTICIAS 
DE MADRID 

Obreros tejeros. — huelga que estos 
Conalejas'esTuvi^en^ v colocado en componeros sostenían ha terminado; en 

buen liipir como corresponde li un liom- su resolución ha intervenido el gobernador 
iire ih' su siiíiiilirnciún, y nicrece elogios Sr. Feniández Latorre» 
por ello Albafliles.—Iwos periódicos burgueses, en 

Cuando escribimos estns líneas, hay la «u afán de servir A su público, dejan áe 
im|>resión de que será votado el iirovecto. hablar del conflicto de los albafiiles ó in-

' venían divisiones entre los obreros, que 
— n o existen. 

« , , j 1 ^ Los coinnoTieros albofiiles siguen tan 
Sea quien sea el vencedor en la guerra .nJn M nrimef din. v las demás 

br 
UNA LEY UTIL vciu^uu. « yu^yu JJ - y pHiner día, y las demAs 

rirriM. aiiimue paivz.a ex- Humanidad resulla Zifmúy.avmms dispuestas il íio consentir 
iraño. Las Corbs .spannlai; 'h.ín'aiíl^d.mí; « ' « " ^ P - vencida 
una l«*y ttui- tendrá r«'alida<l fln-liva. (pío 
lili irá a dnrmir « i surfu» di» Irs justos en 
osa inmensa íi>sa naciiuial llamada (¡tirria. 
t u la (pío han oncontiado sepultura, apenas 
nacidas, todas atpiollas rt.'loniKis y dis|H)* 
sicioin's (pie jMir MI rarácler nrogrosiví» pu-
dieron hallemos aeeirado á Kiiro]>a. 

Ksfíisí» es el babí-'r de las ('.orles actua-
les: pen» esta partida viene ó reducir con-
siderablemente la eiKtrme diferencia (luc 
existía onire las promesas y los conipiH»-
iuis(«s cumplidos. 

Nrs referimos á la ley de cn.«as baratas, 
«pie ba sido aprobada en aml)as Cámaras. 

VieiK! á re.s(»lver un problema que pre-
ocupaba liondamenl4', tanto ú la clase me-
di:i coiMi» á los ol(tmenl(is pr(»lelarios, pues 
en las grandes capitales, sobn? lodo, aumen-
la do manera extraordinaria el precio do 
li*s ahpiileres, al par (pie los sueld as y los 
jurnalés van en un progresivo íicscenso, 
motivado por la coiiipelencia eslaldecida 
á consecuencia de la inmigración quu vier-
ten los campos sobre la ciudad. 

TOLSTOY 

CRONICA SOCIAL 
NI en vida ni en muerte 

JUNIO 

que estos compañeros lleguen ó ser escar-
nio de la clase patronal. 

Una cooperativa 
l-ii Sociedad general de Vendedores am-

bulanles celebró una iniportonte reunión 
vn la ( 'asa det l'neblo, para dar á conocer 
á todos los veiidodorfís una proposición, 
íiprobadn en junta general, que tiene por 
lin la creación d»> una cooperativa de con-
sumo para liL r̂nl̂ se de los Intermediarios, 
comprando l(»s géneros (i los productores 
directan Lente. 

l\irn hacer resaltar las ventajas de lle-
var á la práctica esta idea y exponer la 
conveniencia de la asociación, usaron de 
la palabra, muy elocuentemente, los com-

r o s reclamamos pafníros García, Santiago, Medialdea, Uo-
ulguna mejora y drígucz, i^runos y Alonso, 
se interpone la iii- Nuostro companoro Martínez Sol, que 
transigencia p a - fué en representación del Sr. Barriobero, 
tronal, las autori- alK)gado do la Sociedad, presidió el acto á 
dudes, l e j o s do reiteradas instancias de la directiva, é hizo 
mostrarse impar- un breve resumen de los discursos. Ter-

A.jiiellos elenlenlf^s á l(»s (uie locaban . . ^ t^iaíes, se ponen al minó la reunión en medio de gran enfu-
más do cerca las coiiscciiein'ias de esbj ^^ l^s palronos, y lejos de solucionar slasmo, inscribiéndose un buen numero de 
desi quitibrio enliv la cuantía de NKS ingre- conlliclo, interponiendo sus gestiones de socios y expendiéndose bastantes libretas 
sos v el pre- io de los nlíiulleres se hal)íaíi gobernantes liábiles, evitando conflictos de ací^ionistas. 
proí^-upado del asunto . ' v para resí.Uvr- puedan alterar lu tranquilidad y el 
lo habían i-readí» soci.ulaíhvs cooperaliva,s público, los provocan con sus des-

4 
1694. — Ntet Qutsnaŷ  

•coftomlftla francét. 
DOMINGO 

La desconsidera, 
ción oficial para 
con los obreros se 
maniíiesta en to-
dos los órdenes; 
cuando los obre 

PROVINCIAS 

cuando nues- PuertoUano.—T^os obreros panaderos han 
constituido Sociedad de resistencia. 

Beinisión de fondos.—lían remitido can-

cuvo lin era ct.nsiruir casas (pie unieran á aceiiadas determinaciones, 
la baralura luellas elementales condicio- sábado proximo pasado, 
nes higléiiiíVis de (pie carecen la niavoría numero se estaba im 
de las vivi'-nilas actuales, no (.bstaiile el nuiiufe.slüción de obreros a 
pier io exorbilanle (MIC tian Ih^gado á ad- inanifestun 
ijiiiiif * (^ulle de lu Madera, ansiosi 

I.;, ir,si«.,¡(¡,„n..¡„ ,1.. l„s . uolns y la .1¡- n r o l c s f m ' d o T i u 1.%ii™Teda"d lOOi Vigo'(I .Uúgr¿fos), 25. Los panaSeros 
'1¡|'' ' " " I " - ' i r i ní^im aulo.̂ ^̂ ^̂ ^̂  aco' . laron U t H b i . i r con una peseta por 

)rinnendo, unu 
es" ' invad?a" la pora el sostenimiento de la huelga 

(íulle de lu Madera, ansiosa de llegar á la ^^ albaíjiles: Sección ferroviaria de Bd^ 
)letía El ^ ^ pesetas; Mineros de Uragalla, 

1.a li'V viene á irsí.lver esta diiicullad. valieiiKís manifestantes—. ¿Habéis decla-
Kl Kstado dedica péselas anuales nnlo la huelga general? 
para f..nienlar la c(uislrucción de casa.s - - N o . Es que han cometido con nosotros 
l»arala^^ v c m esta garaiilía míe se ofrece ücto indigno: en el cementerio de lu 
á las con'ipañías conslruc|oras\ podrán és- Sucrumental de San J/irenzo íulleció, ú 
las aciMiielor las (d)ras. consecuencia de un accidento del trabajo, 

l.as sociedades coitp'crativas adípiirirán comj)ancro nuestro, 
gran desarrolli» al amparo de la pn»lecci('in costumbre, sieniprc que eslos bechos 
(pie i(.'s lu inda el Kslado, v de una manera suceden, convocar al otlcio para que coa- especia] 

irión curra á rendir el último bornerinjo de ca- elientes ea varias "naciones, ha despedido or<|rna(la y continua se irá dando solu< 
á este problema. (iu(í tenía una Irasceii-
delicia de la (pie alortunadamenle S(> han 
dado oportuna ciienla nuestros legisla-
dores. 

I.a lev liciH^ un nceiitimdo carácter sociíd 

huelga. 

EXTRANJERO 
Comitc aoclalUta internacional 

**Boycott** ¿ la Casa Slnger 
I.os compañeros ingleses nos ruegan dor 

cuenta en la Prensa socialista de todos los 
•aísê s fjuo lu Compañía Singer, que fabrica 

)ecialmente máauinos de coser y tiene 

n n o al compañero que sucumbió. Así lo ¿ 1^3 obreros y empleados sospecho-
lucimos hoy. , , sos de ser socialislas. Esta Casa ha notitt-

J.a hora lijada, de acuerdo con la familia á la clase obrera que nos hará una 
del infor uñado Lucas las autoridades, cAiariel. 
pura trasladar sus restos desde el Depó- j^og compm\eros ingleses nos ruegan 

y económico nue la hace viable. Sólo resla suo judicial al fementerio, era las tres de igualmente que llamemos sobre esto la 
(pie los interesados en osla cuestión sepan la tarde. , , . , atención de los obreros organizados.—Por 
aprovechar el concur.^o one les brinda el b̂ u esa connanza acudimos a dar el pe- Q\ Comité e jecutivo : Camilo Uuysmans, 
Iviado. same ú la familia una hora ontes ; desde secretario 

LA HUELGA DF ALBAÑILES la cusa de la víctima nos trusladamos al mg j¿i Socialisln ) 
iJepósito, y cuál sería nuestra sorpresa, ^ 

Cuando entra en máquina este niiniero, cuando nos dice el encargado de ese Centro: Dudo que el sufrimiento nos haga mejo-
recibimos noticias de (pie se agrava lu —El cadáver que ustedes quieren acoin- res; pero sé que nos hace más proíimdos. 
huelga forzosa, el locli-tntt de albañiles. i)añar no está aquí ; por orden superior ha NIETZCHE 

I.a intrunsigenciu feroz de los patronos sido llevado al cementerio buce cuatro ho- ^ 
y el cruzamiento de brazos del Gobierno y ras ; sin duda temían que ustedes, por es- El hombre ha nacido Ubre y en todas 
autoridades, han hecho que la cuestión He- tur en huelga, o u'ovecharan este acto pura partes le ballanios prlaicnero. 
gue á términos de una verdndera tirantez, hacer una manifestación. ROUSSEAU 
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Hacia el progreso 
Viwa mí, la enseñanza racional es r o m o 

un aritccedcnle de la sociedad lutura, de 
la regeneración individual. 

I*ara que el razonamiento llegue direr-
lamente al pensar humano, OH preciso en-
caminarlo desde el momento en (pie se 
nmniflesla en el individuo, por la senda dr; 
la verdad, donde imprescindiblemente se 
halla la ciencia, puesto que la verdad no 
puedo existir sin la ciencia, c o m o Ja cien-
cia no puede existir sin la verdad. 

SI en un tierno (rerehro hacóis geriiiin/ir 
el error por medio de falsas enseñanzas; 
si (»n vez de sanear y engrnndecer aquel 
cerel)r(» con la propia luz de la razór» ohs-
curecéi.^ cotj nieb as cubrientes sus na-
cienlcH claridades; si en vez de rohuslercr 
con ciertas demostraciones lf»s ronocimien-
h»s exnctos del progreso y porvenir ce-
gAls su mente con ideas disparatnílas, con 
falsas neblinas; y, en lln, si en vez ile ht 
lógica le enseñáis (no, por .supuesro, con 
ciertas demostraciones) esos milagros re-
Jigiosos, difícil, y casi imposible será, el 
que de esos cerebros obtengáis seres capa-
ces de formalizar una sociedad humana, 
libre é inteligente. 

¿Cuál es la base f imdnmental de la tira-
nía, de la hipocresía? ¿Quién alimenta y 
produce tanto ego ísmo? 

Las religiones, todas falsas, loíla.s absur-
das, puesto c^iie establecen una gran des-
igualdad social. 

Cuando hayan caído esos ediílcio? re-
ligiosos, tan grandes y tan abstractivos 
(le ideas libres y sanas, entonces habre-
m o s entrado en un estado níás puro, en 
un ambiente más amplio; habremos liber-
tado á Jos demás de una tiranía odiosa; 
habremos sembrado una riqueza; habre-
mos conquistado, por la verdad y la cien-
cia, la libertad de los pueblos. Mas, cuál 
será la piqueta destructora de esas cons-
trucciones, erigidas por la soberbia y por 
la avaric ia? La enseñanza racional. 

V a y a m o s á un mañana espléndido, á nn 
futuro generador ; despleguemos nuestras 
ideas de esc fundamento tan vil y groscrc», 
V destruyamos, con la justicia y la razón, 
la perversa iníluencia de la opresión. 

Sentid grandeza y a m o r por el poi 'vcnir 
de los pueblos, y ¿ ' p r o g r e s a r . 

Jesús B A R B O S A (hijo) 

LAS T A R I F A S DE T R A N V U S 
La unificación de los tarifas do tranvías 

constituye una aspiración del pueblo nut-
drileño. Tanto el Ayuntamiento c o m o la» 
autoridades y las compañías hacen oídos 
de mercader á estos deseos de ios ve<;int>s 
de la villa, y vu ú ser cosa de (luc pro-
m o v a m o s una c a m p a ñ a de agitación para 
que se presente 4 Jas Cortes el oportuno 
proyecto de ley, pues, según las trazas, la 
unificación de laf» tarifas tendrá que ser 
mot ivo de una disposición legislativa. 

Ya se han celebrado varios mítines. 
Al á l l imo que se veriílqó en las Ventas del 

Espíritu Santo, asistió gran concurnincla 
y representantes de varios pueblos intere-
sados en el asunto. 

Aparte de estos actos, n o estaría de más 
que el público denunciara á la autoridad 
correspondiente las mil faltas que á diario 
so notan en el servicio. 

Quizá fuera este el mejor procedimiento. 

U N O QUE N O VIENE 
El párroco de San Martín de Lamas no 

podrá venir al Congreso Eucarísl ico por 
encontrarse preso con motivo de haber ase-
s inado á un sastre que lo disputaba el amcu-
de una rolliza aldeana. 

El Mbuen» clérigo, después que vio sin 
v ida á su víctima, nuitiló horriblemente el 
cadáver. 

A pesar (te todo ello, ofHuumoi^ que se 
le debía con<reder la libei'lad provisional, 
pues de lo contrario se verá privado del 
gusto de asistir ni Congreso. 

Y que en el Congreso haya un... cura 
más, «qué importa al mundo» . 

C I E R V A D A S 
í ' ierva estuvo en Jerez. Pronunció un 

«lisciirso execrantlo á los liberales, y ha-
bló de la lionraflez de los conservadores . 

[.a condición más admirable del liramu;-
lo murciano es la de la oportimídad. Ha-
blar de la honradez de los conservadoi'cí* 
en Jerez es tanto c o m o nombrar la soga en 
casa del ahorcado, ponjue conservadores 
fueron los que se chuparon .los fomlos del 
Monte de Piedad. 

\ n o extrañe nadie esta ncoladura»» ib'l 
rodrigón de I). Antonio. La Cierva llena 
su papel en Mnla porque conoce el terreno; 
peifi en cuanto nuida de pastos, se des-
manda. 

I.N CMP rnn'ilad fiel insigne niaeslro si-
gue su eiit'sii, iiolándi se una acentuada len-
«lera.'iii á la hi(*jori'a. 

t'nr la casa de I). Menilo desfilan á diario 
tiiullitud de jiersona.s do todas las ehisi«s 
sociales que van á infoi'iuarse tli» su esta-
do, y las lisias <M>loí-adas «íii la ])ortería .-̂ e 
cul)ren rápidamenh; de liiinns, en las que 
liguran la de la.s persona.s inús piestigiosas 
en el Arle, la Política y la Liteiatin a. 

Di 'seamos muy vlvanienlo el completo 
resUibt(*eimi(*nlo*del admirado niaestro. 

LOS ASESINATOE SAN FELlü 
Nuestra plunui honrada se resiste á es-

tampar en el papel aquellas fi'asr's (pie [Mi-
dieran rellejar iielmente la indignación que 
nos haji producido los cobardes asesinatos 
de San i-elíu de IJobregat. 

' ¡ oda exiM-ración IHKS parece poca, toda 
ci»ndena< ión la creemos i>c(iueña. 

Ksos delitos no (puMiari saiilados median-
te la sanción (lue les iumone el (Código. >la 
de caer .-^obre hw culpiinles el nnat<íma de 
IJUS personas decentes, el (L<^I)recio de los 
hombres dignos; exigen adenuis la vengan-
za de los ídendidos. 

Mubii^en caíd(» inH'sli-os ei»rrel¡gi«>naii('S 
en lucha Tranca y n(d»l(; con lus carlislas, 
y el dtrlor prrjducido por su muerh; no m s 
hubie '̂̂ e llevado más allá de hi eojisidera-
eión lllosóílca de lamentar que los tiombres 
h'Mgan que defenílei' á balazíis sus ideas. 

La agre,sióii prí iiunlilaíla cobardemente, 
realizada e n i alevosía, nproveehando las 
somJ)ras del crepúscuh», nos hace perder 
In .serenidad <lel juicio. 

Las republicanos heini s jieh'ado mil ve-
ees, y nuestras bajas han ong( ndivalo uiás 
dolores que odios. kŵ  enemigfw noble»* 
les hemos reconocido su rioble/.a, aun cuan-
dí) fueran muy sensibles los pérdidns ijue 
en küi combales luviitios. 

los que nos asesinan por la espaldn, 
c o m o mujerzui'hi.s leiner(»8as. i lebemos iqili-
eai'les intiiedialo y í'jeni|)lar ciisligr». 

Las criniinaliv^ deben sufrir el premio de 
su culpa. 

Rsos ridíeulíís jH'lolones carlislas que 
van uni formados y C(»M holiquín, pi-ovíi-
cando las iras de los elementos lil)erales, 
deben ser destruidos por honor de España 
y por honor de Cataluna. 

Nfí valdrán para desvirtuar In verdad de 
los liechos, que han mereeidi) la reproba-
ción de las ptTsonas decenleí», las argucias 
empleadas ]>í»r Salaberry, el tenO io de 
saci'istías, ni por D. nahnacio , el histrión 
del Congreso, pues IÍHIO el mundo síibe que 
«las hnm'adas ma.sis carlislns» elevarían 
el pn 'c io de los grilletes si se ])enaran con 
ellos sus crínuíues y sus fechorías. 

POR LAS PROVINCIAS 

Poadí'rnron las veniajns de la nsocinción. 
medio único de poder llevar á los Municipios 
y al Pnrlainentü verdaderos representnnlcs de 
los obrems. cpie. mediante una la)H>r cDcnz y 
censtanle, logren abolir el trabajo nocturno 
de las mujeres v los niños, consigan implan-
tar la jornada de ocho horas y totins uqiiellri.s 
reformas á que tieiuMj perferlo derecho los que 
todo lo producen. 

üninimtieron (hirairionto hi política reaccio-
naria ri.'presentada por el úlhmo Cinbinete con-
servador, pidiendo la revisión dn los proce.sos 
de Harceloan. la derotíacióri de la ley de Juris-
ílieciones V la supresión de los Consumos. 

til pueblo, que acudió en masa al lu^ar 
donde se cclebratia el acto, ovacionó calurosa-
menle ú t«Hlos los oradores. 

Ksle mitin ha desperUnlo en toda la comarca 
etihisinsiuo exlranrditiario que crislnlizará en 
po(<>ntes nrganiziurionos obrrras.-G. 

DESDE MURCIA 
l'iii In scuiaiia pasada so celebró la asanihlen 

iU't partido lil»eral uuircinno. 
L(»s lilNTalns iban «divididosH en varías opi-

niones: unos decían que el scHtir conde de 
mariones autorí/./iba la asarnl)Iea; olios, por el 
contrario, y con corlas del «cojn-, demoslraiian 
que no eslabón conformes con que se reorgani-
zara el j)art!do lilKíral en .Murcia, y con esliis 
discusiones estuvieron más de dos horas .sin 
ealeudorse. 

Los Sres. Danio y Mús. de líéjor. «aspiran-
tes» ú. jefes, tuvieron diálogos ocalorados. pro-
nunciando fruses poco «parlamcalariasn. y que 
hiclnron que ios asombleistas se levantaran 
más de una vez para ir.sc, porque «aquello» 
era ridíí'ulo y escandaloso. 

Viendo el .Sr. .\fús que no era posible enten-
derse, y preguntando si se iba rt nombrar jefe, 
á lo que le contestaron que si, abandunó el 
locol con todos sus adictos. 

Kn i-psumen: que ínó noinl)rodo jefe de los 
liberales nuircianos el notubilisimo juriscon-
sultó Ü. Kzequiel íílez y .Sanz de Uevengu, y 
que el Sr. .Mas, alxücando de sus ideóles, se 
tía pasado al cuinpo deiiuk-rata. demostrando 
con esto qae para 61 lo importaide era con-
quistar una jaiatura. 

La Diputación se halla en estado deplorable, 
.^us empleados no cobran y han acordado ce-
lebrar un mitin donde sacar i\ la luz publica 
todo lo (pie ocurre, y pedir ni (íoliíerno resuel-
va la triste situación por que hoy posan. 

Una comisión vi.sitó á Ins corresptmsales de 
«Kl Hadical», «Kspafia Nunva». «Kspaila Li-
bre» V L.\ P A I . A I U U I.UUIE. para (pie monden o 
sus neriódicos lu noticia de (>(>1111» es!A NÍurclo. 
debido al cmiquisino y ü la mala administra-
ción. 

^o asi |<» cumplo.-Somoxa Silva. 

DESDE VALDEPEÑAS 
l-'.l diiiiiiiigM ültimo se cp|ebr<'> un mitin t\o 

propíigoíula en el Centro Obren», asislienrlo al 
Jielo luiniiTo.'ia concurreneiM. 

írestigiosos n'fiu-
). Pedro Vieenlo 

l'saroii de la pakibra los 
blicaiius I). MamiPl AIbi y 
iIóiiH'z. que recomendan)n' la unión de todo.s 
los amantes de la Ucpúblicn. como único me-
dio de pi>der llegar á su lií.«ilHurne¡6n. 

Los í^rcs. Pérez Ctiicliurru y (írunde. que 
hablaran á continuoción. cumlialieron fo>2o.sn-
mente el caciquismo, que aní(piila y molo todn 
intento de progreso, y reconufndaron la asocia-
í'ión de los orir«»ros liasla llegar a tem»r unn 
fuerza que pueda anularlo, facilitando con ello 
la nian na iriiinfaflora d»- las ideas libres. 

Todos los orodorcs fueron frecuenteinentc 
inlerruinpídos por los estruendosos aplausos 
del auditorio, que de esla forma manifestaba 
su Identiílcacíón con las doetrinas c.xpuestas. 

f%l neto termiim con mucho orden y entu-
siasmo.- -D. Muñoz. 

I ) ÍUFETE P O P U L A R • 
. á 

DESDE BOADILLA DE RIOSECO 
ecienlemente se ha celebrado en esta locali-

dad un importante mitin de carAcler societa-
rio, que i'esultó verdaderamente grandioso por 
el orden y por el entusiasmo que en reinó. 

Pre.^idió el acto, que se vorillcíj al aire libre, 
el compai'iero González, secretario de la .Agru-
pación Socialista, quien despu<?s de un \ alien-
te discurso concedió ta palabra á los compa-
ñeros Alvarez. presidente de la Stx'iednd de 
Obreros Agricultores de Villa (Polencia); Lu-
gelmo. delegado de la .S)ciedad de Carreteros 
de Modrid, y Diaz. presidenle del Centro Obre-
ro de N alladolíd. Todos los oradores se expre-
síiroii con energía, sinceridad y elocuencia, 
poniendo de manifiesto la justicia con que pi-
den su mejoramiento los clases trabajadoras. 

G R A T U I T O P A R A L O S SUSGRIPTORES 
DE ((LA P A L A B R A L I B R E » 

Quienes deseen el con.sejo de un letrado» 
)ueden enviar por correo la con^iulta en 
orina detallada y clara, y escrita en for-

ma legible, y c u a n d o Ies' corresponda en 
turno, dado el espacio que A esta sccciíin 
dedicamos, encontrarán aquí evacuada lo 
consulta. 

Cuando desee el informe escrito en papel 
seJlado y con m a y o r amplitud y detalle, 
ncompaí^'ín A la consulta una libranza por 
valor de 25 pesetas. 

Esta correspondencia pueden dirigirla 
lo-s sefioros suscr iplorcs á D. Eduardo Ha-
rriobero y llerrAn, abogado, Bann), prin-
cipal, .Madrid, cuidondo de no involucrar 
en ella asuntos polílico.s, aí 'minisirutivos, 
ni literarios?. 

S. P .—Ménlr idí i . - Pueslo que tiene usted 
testigos de tinber entregado los bienes de 
la menor al tutor que le sustituyó en el 
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CHrjío, debo usleil doinandjir á dicho tutor, 
j'i Un di» ípie I»* entregue el oportuno ivs-
gunrdo. Pura ollo os comnfHonte el Juzgado 
del piioblo en donde se lirjera la entrega 
do loH I)ieno8 y debo nsteil p romover acto 
roneiliatorio, fnieslo que si en él declara 
haber recibido los bienes de referencia, 
con el aelu tiene usted nn documento pú-
blico. 

Ni» llene usted dereclio á reclamar in-
demni /ac ión per haber cunuS«Tvado los bie-
nes en esa clase de depóí»it4). 

LA /MONARQUÍA 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alfonso 
estuvo en la posesión de La Flamenca, 
donde almorzó con varios aristócratas, 
yendo después á la corrida de toros cele-
brada en Aranjuez; presenció los vuelos 
de Vedrines y Mauvais en el aeródromo de 
Jetaíe; recibió varias visitas; paseó por la 
Gasa de Campo; presidió una becerrada 
aristocrática; conversó con el obispo de 
Madrid-Alcalá» que le invitó á las tiestas 
de la nueva catedral; jugó al «polo» con 
un aristócrata: recibió al Nuncio, al gene-
ral Primo de Rivera y otros seflores; íué á 
la catedral con el ceremonial de la Salve 
y estrenó el uniforme de un nuevo regi-
miento. 

Han correspondido, en la semana, á la 
real familia: 

PtfnetaM. 
Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esposa 8.7S0 
A su madre 4.868 
A su tia Isabel 4.868 
A su hüo iaime 4.858 
A su hija Beatriz 4.858 
A su tia Paz 2.926 
A su tia EulaUa 2.926 
A su hermana Maria Teresa 2.926 

(iVirrafn de una carta dirigida á El Popu-
láis de .Nh'ilago» por un maestro de escuela.) 

K1 día M' ajirobaron en Consejo do mi-
nistras créditos por valor de 1.150.000 pe-
setas. 

'SÍ cuntinuard.) 

Uis reyes, algunos nristocratas, varios 
Tnsinos elegantes y las Empresas de varios 
monopolios han dado, bosta ahora, para el 
Congreso eucarístico 21.000 pesetas. 

(Se continuará.) 

lian visitado nuc.stra redacción los queridos 
colegas «La .Minerva», boJctin trimestral, ór-
gano do la S(icicdad de Otireros Tipógrafos de 
irijón; «I.n Lil>ertad». de Klchc; «La Cotorra», 
de (iranada; •«ücrniinal», de Snntu Cruz de Te-
nerife; <(f.a Uazón», de Figueras; «La Nueva 
rnión». de IMaserícia; «l^ortugal y Iflspafta", de 
IWui'í'lona: «Kn marcha». de Abarán; idCl 
(>rlenl4»», de í<an Antonio de los hartos (Cuba); 
«Abarán», de Abarán; «Democracia», d(s Líirca, 
y «i:scuela Libre», órgano del Ateneo Obrero 
.Sindicalista de Valladolid. 

Con todos ellos e»stabIecenios el cambio. 
—Nuestro estimado amigo D. Juan Antonio 

I.orenzo Benito ha sufrido la desfrracia de ver 
morir ü un hijo suyo nirto de corla edod. 

Al entierro, que tuvo carácter civil, asistie-
ron muchísimas personas, prueba evidente de 
las numerosas simpatías de que goza nuestro 
amigo. 

óste y á su distinguida señora enviamos 
el testimonio de nuesiro pesar. 

—Kl niño Luis F. Alonso, nieto del conocido 
corresoonsal de periódicos de Vitoria D. Pedro 
Alonso, querido amigo nuesiro, ha obtenido la 
ñola de sobresaliente en el curso de lengua 
castellana, después de realizar brillantes ejer-
cicios. 

Le enviamos la enhorabuena. 

M. D. —Los Barreros. —Conformes con su 
grata. 

N. E.—Montilla.—Queda usted servido. 
A.—Fuente Ovejuna.—Idem id. 

J. D.—Bell-Lloch.—Será usted atendido. 
/ . Z.—Sofuentes.—Idem id. 
,1. M—Castellón.—A su debido tiempo reci-

bí 2.W; el periódico se ha remitido sin interrup-
ción; queda usted servido. 

I). B.—.<oria.—Recibi 10 p e s e t a s . 
.V!. C.—Palma del R í o . — u s t e d servido. 

Donativos t "La PalaHra LlUre,, 
Pese ia i 

I). Josó Marift López, Alcázar de San Juan. 5,00 
1). Venancio Vaquero, Puebla do Don 

Fadrique 0..')0 
íUisino Radical, idem id 0.50 
|). José Domenerh. Madrid 0.50 
I). Felipe Dávila, ídem 1,00 

(Continuará.) 

DE ADMINISTRACION 
Aunque sintiéndolo, tendremos que sus-

pender el envió de sus correspondientes pa-
quetes á los seflores corresponsales admi-
nistrativos que no cumplen las condiciones 
establecidas para el pago de este periódico. 

CORRESPONDENCIA Insfanionle celebrado. 

La Cofradía de los Mirones, por E. Barrlobe-
ro y Herrdn. —¿' i Cuento Semanal publica, 
en el número que se acaba de poner á la venta, 
una amenísima narración debida á la pluma 
de Harriobero, y en la que campea el fino hu-
morismo, la aguda observación y el delicado 
estilo que atesoran todas las producciones de 
imestro querido compaftero. 

«La Cofradía do los Mirones» es un bello cuen-
to que, por la sátira de hechos y personas, de 
)alpitante actualidad, serd muy leído y muy 

ifa 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 182.791 

" / , r n innesiro inlerino <le inia escuela 
Ib» (i'jr) pí'sclns, píir ejemplo, puede vivir 
rnn la milnd «le «'se sueldo, ó senn 25 pe-
sefiís, nuil í'ontadns, ni n»es? ¿.Vcnso nn 
nui.'slrn itilrrino no tiene el mismo Irnbajf» 
que .̂ i lo fueru en propiedad? ¿Es quo pí»r 
I'l .SMIM lnM'bo de. ser interiní) se ha de ver 
f o n d c n a d o ú sufrir. inrlus4> luunbre? por -
«im* «lííiaMH' usfed si se puede, cun W) tn^n-
'•inos diarios, romer, lavarse la ropa, ves-
lirsr, fiMuar, ríe., 

B. S.—Bujalance.—Queda usted servido. 
J. C.—i^ittíes.—ideuí id. 
E. V. — Sseviila. — Recibí carta y periódico; 

gracias. 
V. V.—Tiiebla de Don Kadrique.- Recibí 5 pe-

setas. 
('.. II.—Puebla de Don Fadrique.—Idem 5 id. 
J. .M. L.—Alcrtzar de San Juan.—Idem 0,5ü. 

C.—Cnrra.sua de Mart^ns.—Idem 2 pesetas, 
r.. L.—Cnrras<a de Marios.—Idem 2 Id. 
A. I).—Carrasca de .Marios.—Idem 2 id.; que-

tla usted servido. 
\{. A.—.Micanle.—Idem 2,10; conformes. 
J. I».—Navas de San Juan.—Idem 2,40. 
.L (j.—N'alencia.—Idem 4,74. 
\{. C.—VilIanueVa de la Serena.—Idem 2,40. 

Vibraciones del pensamiento.—O Pensamen-
/o. revista mensual de Son Pnulo (Brasil), ha 
publicado este folleto espiritista, que contiene 
muy curiosa lectura y multitud de fotogra-
bados. 

Las tres escuelas: El proceso Ferrer; Momen-
to histórico.—Federico Forcada, fogoso propa-
gaíidista y escritor muy notable por la solidez 
de sus conocimientos, ha publicado estos dos 
folletos que son de un interés extraordinario. 

Kn el primero esludla con gran imparciall-
ilad el carácter de los escuelas confesionales, 
laicas y racionalistas; y en el segundo urmiim 
lu obra de Ferrer, la misión educativa que se 
impuso y que tan trágicas c<m.se('uencias tu-
vieron puro ól. 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R 
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Lusilla; Zaragoza, J. Gómez Fabian; cáreres, Juan L. Cordero; Vélez-Malaga, M. Iniante Muriel; La Línea^ Sixto Rosas; Es-
pejo, J. A. Pérez Córdoba; Ecija, Federico Sanromán; Reus, Juan Roca; Almería, Alejandro Bermúdez; Cádiz, Patricio Duque Pefla; 

Murcia, Lázaro Somoza; SaJamanca, Nicolás García. 
S U S C R I P C I O N E S 

MADRID: Un mes O d̂d pesetas. 
— Trimestre 1,00 — 
— Semestre 8,00 — 
— Año 4,00 — 

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIRIOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

PROVINClASs Trimestre 1,20 peseUs 
— Semestre 2,40 — 
- Aflo 4,50 -

EXTRANJEROS Aflo 8,00 -

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 
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BOLETÍN DE DONATIVO 
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vo la cantidad de pesetas céntimos: 

Firma. 

laprtata ArtiitiCA Btp&ioU, Saa iU^Mi 

Ayuntamiento de Madrid




